Después de varias semanas de interminable espera, por fin la víspera
del tan ansiado día había llegado. A la una de la mañana ya estaba
despierto, esperando la hora programada para salir de casa, al
encuentro de Pedro y Cony, amable pareja de nudistas avecindados cerca
de Xonacatlán, que quedaron de pasar por mí en Pilares (Toluca).

La cita era a las 3:15 de la mañana, pero eran las 3:40 y nadie,
absolutamente nadie a esa hora, en ese sitio. Por fin llegaron, abordé
su auto y nos dirigimos hacia la Ciudad de México, llenos de nervios y
de ilusión. Durante el camino nos presentamos y caímos en la cuenta de
que teníamos mucho en común, además del gusto por la vida al desnudo.

A pesar de la hora, nos sorprendió ver tantos vehículos y tanta gente
dirigiéndose al Zócalo, y aunque llegamos relativamente rápido, la
primera dificultad fue encontrar un lugar donde estacionar el auto, ¡y
con el tiempo encima!, pero ¡Suerte!, pudimos encontrarlo, y dejando el
auto seguro, nos dirigimos por Madero hacia la tierra prometida, pero,
¡oh fatalidad!, ¿cuál de todas las interminables y enredadas filas de
entusiastas asistentes era la que más pronto nos llevaría a nuestro
destino?, ¡y con el tiempo encima!

Armados de paciencia y tal vez de resignación, caminamos hasta el final
de una inmensa fila de más de 6 manzanas, sobre 16 de Septiembre, y
casi hasta el Eje Central, y para pasar el tiempo hicimos migas entre
las otras personas formadas, además de incitar a las parejas que
pomposamente salían de un evento social bastante ostentoso, a que se
nos unieran, gritándoles. ¡Que se encueren, que se encueren!
